
CAMPO VERDE, EL LEGADO ES SANAR LA TIERRA 

 Campo Verde genera 22 empleos formales en zona rural, con un equipo 
diverso en edades y género, activando el empleo para las veredas 
cercanas. 

 Sus productos y capacitaciones promueven una agricultura regenerativa 
libre de químicos, que hoy se proyecta internacionalmente. 

En Campo Verde, el compromiso con la tierra nació como una iniciativa familiar 
impulsada por Dayron, Milena y Francisco, quienes hace 15 años decidieron apostarle 
a una agricultura diferente: sin pesticidas, sin químicos, sin daños a la tierra. Su 
propuesta se centra en la producción de sustratos y micorrizas, biofertilizantes que 
fortalecen las raíces de las plantas y regeneran la salud del suelo. 

Hoy, ese legado lo lidera Gerónimo Cardona Díaz, un joven que asumió el reto de 
continuar y proyectar la visión de sus padres y tío. En tan solo tres años al frente, ha 
consolidado un equipo de 22 personas, la mayoría habitantes de veredas cercanas. Su 
modelo genera empleo digno y diverso, con formalización, capacitaciones y un fuerte 
componente de bienestar emocional. "Nos interesa que la gente esté bien, que se 
sientan felices y que crezcan con nosotros", afirma Gerónimo. 

Campo Verde no solo vende productos: ofrece soluciones. Su impacto se multiplica a 
través de asesorías técnicas y capacitaciones para agricultores, promoviendo una 
transición real hacia la agricultura limpia. Cada cliente que adopta sus productos 
accede también al acompañamiento técnico que transforma cultivos y mentalidades. 
"Estamos convencidos de que lo que hacemos debe tener un impacto, más allá del 
producto. Buscamos cambiar mentalidades, que la gente entienda que una agricultura 
limpia y regenerativa, que cuida la salud humana, es posible", enfatiza Gerónimo. 

Las buenas prácticas ambientales son el alma de su proceso. En Campo Verde no se 
usan químicos en ningún momento del ciclo productivo. Se prioriza el uso de materias 
primas locales para reducir la huella de carbono, se reutilizan insumos y se minimizan 
desperdicios. Esta lógica de ciclo cerrado busca devolverle a la tierra más de lo que se 
extrae. 

El acompañamiento de Interactuar ha sido clave para fortalecer este camino. Gracias 
al porgraa MBA agro, han recibido la capacitación, asesoría a la medida para lograr 
robustecer el modelo de negocio, establecer mejores procesos administrativos y 
proyectar la empresa hacia nuevos mercados. "Interactuar nos ha dado herramientas 
reales para crecer de manera sostenible sin perder nuestra esencia", afirma Gerónimo. 



Este joven agroempresario tiene claro que su labor va más allá de lo comercial: está 
preparando el camino para las siguientes generaciones. Sueña con un campo donde 
las nuevas ideas florezcan sobre suelos sanos, donde el trabajo rural sea sinónimo de 
dignidad, y donde Colombia lidere una agricultura regenerativa con impacto global.  

De hecho, Campo Verde ya trasciende fronteras. Su conocimiento ha llegado a 
Guatemala, El Salvador, Honduras, Perú, Dinamarca y pronto a Estados Unidos. Allí 
también están sembrando consciencia. 

Cuando la ciencia, la familia y el territorio se articulan, el beneficio es compartido: 
productores, colaboradores y consumidores ganan salud, bienestar y futuro. 

 


